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RESUMEN
Una de las señales, quizás la más importante, de movilidad 
en una sociedad esclavista, es la que se produce con el 
paso del cautiverio a la libertad. En Cuba, si reducimos la 
escala de observación de esta verdad rotunda al cabildo 
de nación, tendremos que colaborar total o parcialmente a 
sufragar la manumisión de sus miembros fue, a la vez que 
uno de los fines más importantes de las congregaciones de 
africanos, uno de los puntos más conflictivos sobre el cual 
giró la vida de aquellas. Pero, no todos los que integraban el 
cabildo reclamaron ayuda para su manumisión, hubo quienes 
decidieron obtenerla desde su propio esfuerzo. El artículo 
aborda las diferentes estrategias que, en uno u otro caso, 
utilizaron sus miembros para el corte de su libertad, a la vez 
que la creación y aplicación del único reglamento conocido 
hasta el momento que, además de otros temas comunes 
a las diferentes sociedades de su tipo, formaliza artículos 
específicos referidos a un tema tan polémico en la sociedad 
esclavista cubana. 
Palabras Claves: Esclavitud, Cuba, Cabildo de Nación, 
Reglamento, Manumisión. 
1. *El presente artículo es resultado del proyecto de investigación (05728/PHCS/07) financiado 
con cargo al Programa de Generación de Conocimiento Científico de Excelencia de la 
Fundación Séneca, Agencia de Ciencia y Tecnología de la Región de Murcia. Y del proyecto de 
investigación (HUM2007-62149/HIST.) financiado por la Dirección General de Investigación del 
MEC (Ministerio de Educación y Ciencia de España). 
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ABSTRACT
One of the most important signs of mobility in a pro-slavery 
society takes place with the step from captivity to freedom. 
In Cuba, if we apply this obvious situation regarding to the 
Cabildos de Nación, we find out that one of the most important 
aims of the congregations of Africans was to assist, in whole 
or part, the manumission of their members. This assistance 
was, at the same time, one of the most contentious issues on 
which their lives turned. However, not all those who joined the 
cabildos asked for help for their manumission; some achieved 
it through their own efforts. This paper concerns the different 
strategies that its members used to achieve their freedom, and 
at the same time, it also looks at the creation and application 
of cabildos regulations, the only ones known until that point. 
These regulations, besides other topics common to different 
societies of this type, formalised specific articles referring to 
this controversial issue in Cuban pro-slavery society.
Key words: Slavery, Cuba, Cabildo de Nacion, Regulation, 
Manumission.
1. Introducción
“Quintina Granda, morena libre, natural y vecina de esta ciudad, parezco 
y digo: que el Caballero Síndico a los cuatro meses cumplidos de habér-
sele dado vista de mi pretensión (…) ha salido ahora con una disertación 
en que glorifica la esclavitud en la isla de Cuba (…) disertación en que se 
parodian las ideas que se debaten y sostienen con las armas en la mano 
en la vecina nación fundada por el inmortal Washington, aquí no se trata y 
tratarse puede, de la legitimidad y conveniencia de la llamada institución 
doméstica que tantas víctimas está costando a la Unión Americana (…) En 
el presente negocio solamente se trataba de saber si el Caballero Síndico 
admitía la defensa de mis hijos, si la rechazaba, habría bastado decir que 
no, más que agarrar por los cabellos una ocasión para hablar de las bellí-
simas ideas que ha emitido sobre la esclavitud”.2
Es poco probable que las concepciones enunciadas en el alegato de 
Quintina, ex esclava de Ramón Granda, mayordomo del cabildo carabalí-
viví de Santiago de Cuba, fueran suyas, lo que no niega que la morena 
conociera los acontecimientos que estremecían, por entonces, al vecino 
2. “Demanda establecida por Félix Vera como Capataz del Cabildo viví contra D Agustín 
Fernández de Granda como albacea de Fortunata Berroque reclamando dos fincas (roto) que 
corresponden al citado Cabildo,” Archivo Nacional de Cuba (en adelante ANC), Audiencia de 
Santiago de Cuba (en adelante ASC), Leg. 622, nº 12.246.
El Cabildo carabalí viví: alianzas y conflictos por el derecho a la libertad. Santiago de Cuba.
(1824-1864)
Millars, XXXIII (2010) 159 
país; acontecimientos que, a la larga, tendrían importantes consecuencias 
sobre el destino del sistema esclavista en la isla de Cuba. Aunque 
coincidamos con el historiador Cepero Bonilla en que: “El resultado 
abolicionista de la guerra de secesión no impuso la desaparición de la 
esclavitud en Cuba y tampoco radicalizó el abolicionismo de los ideólogos 
de la clase de los hacendados”,3 resulta innegable que el hecho en sí 
resultó una esperanza a todos los que, de una u otra manera, aspiraban 
a la abolición; por otra parte, es sabido que las ideas de Lincoln ganaron 
adeptos entre los sectores populares de la isla, tal como lo sugiere el 
escrito del abogado de Quintina. 
Precisamente en este caso asombra la determinación del abogado, 
un joven bachiller en leyes, quien –además de cuestionar la legitimidad 
política del sistema atacando al Síndico Procurador General– puso en 
boca de la liberta, palabras sin duda subversivas, para invocar un derecho 
que, desde siglos, las leyes habían concedido a los esclavos: la libertad 
fundada en justas causas. 
2. Una ciudad para el cabildo: Santiago de Cuba
El Cabildo carabalí viví,4 fundado el 25 de diciembre de 1797, tuvo 
su sede en una modesta vivienda en la calle Providencia no. 29 esquina 
a San Fermín, situada a muy pocas cuadras del templo de santo Tomás; 
resultando probable que el mismo fuera el desprendimiento de un cabildo 
mayor que reunía a todos los carabalís, de fuerte presencia en la ciudad de 
Santiago de Cuba que, para la época, se caracterizaba por un desarrollo 
acelerado de la plantación esclavista, orientada en lo fundamental hacia 
la caficultura y el azúcar, con destaque para el cultivo y exportación de 
algodón y añil, cuya estructura demográfica manifestaba, de un lado, 
pautas comunes con el resto de la isla y de otro, importantes variaciones 
que nos muestran una ciudad con: una minoritaria población blanca, cuya 
tasa de crecimiento, aunque constante, nunca llegó a equipararse a la 
de pardos y morenos; un predomino de pardos y morenos, tanto libres 
como esclavos; una progresiva disminución de la población cautiva, la 
que, después de haber alcanzado su cota más alta en 1841, declinó 
considerablemente hasta el momento de la abolición; y una población 
3. raúl Cepero Bonilla, Azúcar y abolición, Ciencias Sociales, La Habana, 1971. Remitimos, 
en especial, al capítulo VIII: Influencia de la guerra de secesión ¿Por qué los reformistas 
simpatizaron con la causa de Lincoln?, pp. 107-116.
4. Hasta el momento solo hemos encontrado referencias al funcionamiento de dos cabildos 
vivís en la isla, además de este que estudiamos existió otro en la ciudad de La Habana 
titulado San Antonio Abad con existencia “ambulante” hacia 1843. Anotamos además que en 
Puerto Príncipe existía un cabildo carabalí integrado por varias naciones entre ellas los vivís. 
“Expediente instruido para estatuir las hermandades de negros bozales en Puerto Príncipe,” 
1842, ANC, Gobierno Superior Civil (en adelante GSC), Leg. 750, nº 25.763. 
María de los Ángeles Meriño Fuentes y Aisnara Perera Díaz
160  Millars, XXXIII (2010)
económicamente activa, que creció, en lo fundamental, gracias a las 
inmigraciones de libres y esclavos.5 
taBla 1. Evolución de la población de la ciudad de Santiago de Cuba.
Años Blancos % Pardos y 
morenos libres
% Pardos y negros 
esclavos
%
1803 14 090 47 6 648 22 8 986 31
1813  8 532 26 12 373 38 11 769 36
1828 7 494 32 9 371 39  6 715 29
1841 9 326 38 7 494 30 7 933 32
1846 9 610 40 9 396 39 4 999 21
1858 11 626 37 12 058 39 7 422 24
1862 13 377 36 15 339 42 7 775 22
Fuente: Elaboración propia.6 
3. Los diversos caminos del cautiverio a la libertad
Una de las señales, quizás la más importante, de movilidad en una 
sociedad esclavista, es la que se produce con el paso del cautiverio a la 
libertad. Por supuesto, esta no fue la única manifestación de movilidad en 
el mundo de los esclavos, en el que se produjeron múltiples cambios que 
tendieron a diferenciar a sus miembros. Digamos que un siervo ascendía, 
dentro de su comunidad, cuando se coartaba o adquiría un oficio y 
descendía, cuando perdía algún privilegio. Posiblemente, la más señalada 
de estas pérdidas, fuera el traslado de la ciudad al campo.
Si reducimos la escala de observación de esa verdad rotunda al 
cabildo de nación,7 tendremos que colaborar total o parcialmente a 
5. Para una visión del desarrollo económico de la región santiaguera por estos años ver, olga 
portuondo zúñiga, Santiago de Cuba desde su fundación hasta 1868, Editorial Oriente, Santiago 
de Cuba, 1996, pp. 107-153.
6. Todos los datos, menos los de 1828 han sido tomados de las tablas de población presentadas 
en Juan andreo garCía, “La conformación de identidades urbanas y procesos de exclusión 
social: la población de Santiago de Cuba durante el siglo XIX”, en luCía provenCio (ed.), 
Abarrotes. La construcción social de las identidades colectivas en América Latina, Universidad 
de Murcia, 2005, pp. 275-314. Para 1828, Censo de habitantes de la ciudad de Santiago de 
Cuba por partidos rurales y sus cuartones, ANC, Gobierno General, Leg. 328, nº 15.761.
7. Cabildo de nación se denominó en Cuba a las organizaciones de africanos, libres y esclavos, 
unidos por el origen común. Para una discusión sobre las diversas definiciones de cabildo 
de nación remitimos a María del CarMen BarCia, Los ilustres apellidos: negros en La Habana 
colonial, Ediciones Boloña, La Habana, 2008, pp. 54-57. 
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sufragar la manumisión de sus miembros fue, a la vez que uno de los 
fines más importantes de las congregaciones de africanos, uno de los 
puntos más conflictivos sobre el cual giró la vida de aquellas. Por ello, el 
Licenciado Domingo de Betancourt, asesor del gobernador santiaguero 
y comisionado por este, en 1827, para reglamentar “las formalidades en 
que deb[í]an celebrarse las elecciones o reinados, su duración y el modo y 
término en que deb[í]an darse las cuentas,” además de incluir algunas de 
las reglas que normaban el desempeño de estas agrupaciones en toda la 
isla, incorporó tres sobre la participación de los esclavos en la misma y la 
política a seguir con relación a la manumisión:8
Artículo 7-Cuando hubiese reunido el fondo o cantidad considerable se 
destinará para la libertad de algún esclavo o esclava pero de esta que 
fuese voluntad de los del reinado a mayoría de votos y resultando igualdad 
en estos se participará al gobierno para que elija a quién de los esclavos 
que le parezca más digno del beneficio por su mayor edad y mejor índole.
Artículo 8-En las dudas que se susciten darán parte inmediato al Comisario 
de Policía del Gobierno para que oyendo los informes que tenga a bien 
decida en juicio verbal lo que estime conveniente.
Artículo 10-Ningún negro esclavo de la dicha nación podrá elegir ni ser 
electo pues han de ser todos libres, sin embargo que no por eso se les 
prohíbe a los esclavos asistir a las funciones de iglesia y a la diversión 
siempre que sus dueños se los permitan.9
La presencia de esclavos en los cabildos fue de los tópicos más 
discutidos por las autoridades y por los propios miembros de las sociedades; 
tratándose, en ocasiones, apasionadamente, sobre su exclusión y en 
otras, sobre la utilidad de su permanencia. Si a ello sumamos que uno 
de los principales dirigentes del cabildo viví, José Ramón Granda, según 
palabras de su primera esposa, María Caridad Muchulí, tenía “principios 
de libertad” en 1797,10 lográndola, plenamente, hacia 1800; y que el propio 
8. “Reglamento que debe observarse por los negros vivís en las elecciones que hagan para 
nombrar al Capitán y demás empleados de que se compone su reinado, el cual se forma 
de orden de la Real Audiencia del Distrito según lo dispuesto en el auto del 16 de enero del 
corriente año,” Imprenta del Colegio Seminario, 1827. “Ramón Granda por sí y como apoderado 
de su nación contra Antonio Mozo de la Torre sobre cuentas del Cabildo viví,”1824, ANC, ASC, 
Leg. 476, nº 11.198.
9. Los artículos del reglamento para la separación del cabildo carabalí de Puerto Príncipe no 
hacen especial mención a los esclavos, no obstante sabemos que existían en el seno de 
la sociedad, tal como se colige de la disposición del teniente gobernador respecto al que 
infringiese algún punto, a cual se le impondría como castigo “siendo libre de una multa de doce 
pesos y si fuese esclavo, veinticinco azotes y ocho días de cárcel,” ANC, GSC, Leg. 750, nº 
25.763. 
10. Archivo Histórico Provincial de Santiago de Cuba (en adelante AHPSC), Protocolo Notarial 70. 
Escribanía de Manuel Caminero Ferrer, 1819, folio 27 vuelto.
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Granda, acusaba, cual ironía de la vida, a Antonio Mozo, en 1824, como 
aceptado, únicamente, por los esclavos, podemos establecer la presencia 
de siervos en el mismo desde su origen.
Por otro lado, que Granda siendo esclavo hubiera participado en la 
fundación del cabildo no tiene nada de particular, más bien confirma las 
múltiples respuestas que dichas organizaciones podían ofrecer de acuerdo 
a los desafíos que sus promotores encontraran. Así hemos encontrado que 
en la ciudad de Bejucal, Francisco Palmez, José Trinidad Travieso, Ricardo 
del Castillo carabalí y Manuel de la Cruz congo, presentaron solicitud al 
Ayuntamiento para edificar “una Caza de Guano ó Yaguas, para divertirse 
como se hace en la Habana los días de fiesta (a la cual) se le debe dar 
el nombre de cabildos (y ubicarse) en el lugar donde le acomodare al 
Ayuntamiento (...) y comprometiéndose a dar (…) tres pesos mensuales 
para el fondo de propios”. Sabemos que los dos últimos solicitantes eran 
esclavos de Doña Antonia Pérez de Abreu, dueña del ingenio Agua Santa, 
sin embargo ello no impidió que fueran los promotores de las fundaciones 
de los cabildos de sus respectivas naciones.11 
El de Betancourt es hasta el momento el único reglamento orgánico 
de cabildo del cual tenemos referencia con anterioridad a la modernización 
de dichas sociedades después de la abolición de la esclavitud.12 No 
obstante, sabemos que en 1841, el teniente gobernador de Puerto Príncipe 
formó uno para la división del cabildo carabalí en dos sociedades, una que 
agruparía a los oubres y la otra a los vivís, los suama, los ososo y los ano; 
en el mismo se estableció el orden de las elecciones y las celebraciones, 
así como la distribución del patrimonio de la sociedad. Consideramos, 
sin embargo, que no se trata de un cuerpo normativo como tal, pues 
no transciende del objetivo inmediato de sancionar la separación de 
los carabalíes que hasta entonces habían estado unidos en una misma 
sociedad.13 
Revelador, por otro lado, es el hecho de que todas estas sociedades 
declarasen como uno de sus principales fines, el de ayudar a la 
emancipación de los esclavos, tal como quedaba plasmado en el artículo 
siete.14 El propio Ramón Granda incorporaba a la demanda interpuesta con 
el objetivo de deponer a Mozo, una “Relación [de] los esclavos redimidos 
de servidumbre por préstamos hechos por la nación viví”, encabezada 
11. aiSnara perera díaz, Africanía en las Charangas de Bejucal, La Habana, Unicornio, 2005, pp. 
23-24.
12. Un análisis detallado del mismo, en aiSnara perera díaz y María de loS ángeleS Meriño, El cabildo 
carabalí viví de Santiago de Cuba: familia, cultura y sociedad. (1777-1886), aun inédito.
13. “Expediente instruido para estatuir las hermandades de negros bozales en Puerto Príncipe,” 
1842, ANC, GSC, Leg. 750, nº 25.763. 
14. El reglamento de los carabalíes de Puerto Príncipe que venimos comentando nada refiere al 
respecto.
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por este último y por su esposa –y desmentida– pues, como afirmaba el 
propio Mozo:
“el precio de mi esclavitud y la de mi mujer Ana María Barzaga han salido 
del sudor de mi rostro y cuyas cantidades son debidas a un solo y único 
trabajo, sin que yo sea responsable a los de mi nación viví ni a ninguna otra 
persona, de quienes no he tenido precisión ni necesidad de valerme para 
préstamo ni suplemento porque mi natural actitud y buena disposición en 
todos los campos me ha proporcionado los medios para mi rescate y el 
de mi mujer”.15
La relación de esclavos redimidos continuaba con Francisco Mozo, 
Francisco el Mudo, Ramón Cuevas, Dolores Hurtado, José María Ortega, 
Francisco Casañas y Francisco Echeverría. Resulta contradictorio, sin 
embargo, que no fueran estos, sino María Dolores Meneses, Manuel 
Hurtado y Manuel Villalón, quienes afirmaran haber recibido de manos 
del Mayordomo, Nicolás Rigores, y “de los fondos que se colectaban”, 
dinero para “el completo de su libertad,” evidenciando que quizás la 
iniciativa –antes que el resultado de una decisión soberana de sus 
miembros– fuera fruto del interés personal de Rigores.16 Justo es advertir 
que de los comprendidos en la relación, sólo hemos podido identificar 
como miembros de la sociedad a Manuel Villalón y a Francisco Casañas, 
quienes residieron, por un tiempo, en la casa del cabildo, como agregados 
de Rigores. Sin embargo, resulta probable que el resto de los individuos 
mencionados en el listado hayan pertenecido, en algún momento, a la 
misma.
Las declaraciones de Granda coincidían, no obstante, en que la 
suma recibida era de 300 pesos y en que la habían reintegrado “sin premio 
alguno”. Pero, otra vez la duda rondaba el aparente desinterés de servir 
al prójimo, pues era práctica corriente que todo préstamo conllevara una 
cuota de ganancia. Muestra de ello resulta la declaratoria del primer rey 
del cabildo, Ramón Garvey, cuando en su testamento de junio de 1803 a 
la vez que relacionaba entre sus esclavos a José Severino, agregaba que 
le había suplido: 
“la cantidad de trescientos pesos para la ayuda del corte de su libertad con 
la condición de que me haya de pagar con su persona en el espacio de 
seis años descontándose en cada uno la (suma) de cincuenta pesos cuyo 
servicio me empezó a hacer va para dos años, concluyendo el segundo en 
15. La frase “el sudor de mi rostro” tiene claras resonancias bíblicas. Mozo se había ganado la 
libertad como Adán se ganaba el pan tras haber sido expulsado del paraíso. Así, el africano y 
el primer hombre de la historia, según el cristianismo, se igualaban por medio del trabajo. ANC, 
ASC, Leg. 476, nº 11.198.
16. ANC, ASC, Leg. 476, nº 11.198. 
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este septiembre del presente, a menos que el susodicho José Severino ent-
regue la cantidad que restase hasta el completo de los trescientos pesos”.17
Al parecer, José Severino liquidó la deuda, pues en el testamento 
de Garvey de 1806 no se hace mención al contrato. Debemos señalar que 
tales acuerdos no eran para nada desconocidos, posiblemente constituían 
una norma dentro de las estrategias para el logro de la libertad y de la 
manera en que se ejercía el control sobre la mano de obra en condiciones 
de trabajo coactivo. Podemos citar un contrato similar a este, suscrito en 
septiembre de 1801 entre los morenos libertos Juan Bautista Ruvalcaba 
y José Durán, mediante el cual el primero reconocía haber recibido 100 
pesos como “ayuda a su libertad” y se obligaba a pagar con trabajo 
personal, en calidad de “arrendamiento”, durante dos años, a favor de 
Durán. Obsérvese que el trabajo de un año de Ruvalcaba, como el de 
José Severino, fue valorado en 50 pesos anuales, consideramos que ese 
era el precio corriente en la época, pues fue esa la cantidad pactada en 
1800 por el carabalí Joaquín Bravo y el también africano Antonio Cuevas 
y aseguradas a favor del prestamista por un trato similar.18 Finalmente, 
hemos podido constatar la permanencia en el tiempo de esta práctica. 
Así, en los años cuarenta, Basilia Echavarría, del cabildo carabalí elugo, 
se prestaba a auxiliar a Ignacio Echavarria, un moreno criollo que admitía 
haber recibido de ésta “el dinero para su libertad, con la condición de 
que trabajara en el campo a Antonio Miró, lo que estuvo verificando por 
espacio de un año y cuatro meses con doce días”.19
Un acuerdo de este tipo o similar pudo haberse llevado a cabo entre 
el Mayordomo y los morenos mencionados,20 quienes no lo confesaron 
así por no hacer más precaria la acusación enfrentada por Rigores sobre 
mal manejo de los fondos de la colectividad. Recordemos que Nicolás 
Rigores tenía una vega y es posible que estuviera necesitado de mano 
de obra adicional para su explotación. Hemos de señalar, por otra parte, 
que las escrituras o cartas de manumisión no suelen informar el origen del 
dinero que se entregaba a cambio de la libertad, por ello, en la mayoría de 
los casos, este detalle quedaba oculto, sólo contratos como los citados 
sacan a la luz estas vías y por ello, resultan de gran interés para conocer 
las interioridades del proceso. 
17. AHPSC, Protocolo 58 Escribanía de Heraclio García, Folio 106v, 20 de junio de 1803. 
18. AHPSC, Protocolo 347 Escribanía de la Real Hacienda, escritura de obligación fechada en 20 
de septiembre de 1801. AHPSC, Protocolo Escribanía de José Antonio Zayas 1802.
19. “Demanda establecida por el moreno Antonio Miró contra el otro José del Carmen Izalgue 
como albacea de Basilia Echevarria en cobro de pesos,” 1849, ANC, ASC, Leg. 514, nº 12.049
20. Para más detalles al respecto, ver aiSnara perera y María de loS ángeleS Meriño, Para librarse de 
lazos, antes buena familia que buenos brazos: Apuntes sobre la manumisión en Cuba, (1800-
1881), Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2009, capítulo seis, “Los caminos cuantificables de 
la libertad”, pp. 170-213.
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Con tales antecedentes y teniendo en cuenta la sensibilidad del 
asunto, era obvio que se debía normar la vida de la sociedad con relación 
a este tema. ¿Qué aportaba entonces el reglamento? 
En primera instancia le restaba poder al mayordomo, así se 
esperaba que no pudiera manipular, a su favor, el apoyo o simpatías de 
los cofrades esclavos– al establecer la obligación de convocar a todos 
los miembros del reinado para que, por votación, escogiesen a quienes 
hubieren de merecer tal favor. En segundo lugar señalaba, además como 
condiciones que fueran los de más edad y de mejor comportamiento; es 
decir, esclavos que ya no resultaran productivos para sus dueños y que, a 
lo largo de su vida en cautiverio, hubiesen mostrado aplicación al trabajo 
y fidelidad. A la vez que concluía dándole al gobierno el poder de decidir 
quién sería socorrido si se originaba un empate en la votación; así –tal 
como se observa en el artículo ocho– sin proporcionar la oportunidad de 
implementar otras vías para solucionar el conflicto, planteando reglas y 
fiscalizando, se producía la intervención de la autoridad en el muy sensible 
tema de la manumisión; instituyendo, una vez más, al comisario de policía, 
como la figura protagónica, llamada a solucionar toda duda según su real 
voluntad. Hemos de indicar que la figura del comisario de policía aparece 
en seis de los once artículos del reglamento, lo cual confirma su papel de 
mediador y representante del poder colonial. 
Quedaba claro, de esta forma, que el cabildo no podía convertirse, 
en medio de una sociedad esclavista, en una entidad que minara las bases 
que la sostenían promoviendo la emancipación de los miembros esclavos. 
Esta apreciación parece sostenida, en el caso que nos ocupa, por los 
resultados que ofrece un breve estudio sobre las libertades otorgadas 
en Santiago de Cuba entre 1815-1840, el que informa que veinte de las 
escrituras otorgadas por aquellos años fueron a favor de individuos que 
se identificaron como vivís, constituyendo solo el 4,4% de los africanos 
manumitidos en el período pesquisado. El primer lugar lo ocupaban los 
carabalís con el 56%, seguidos muy de lejos por congos y mandingas, 
que precedían a los citados vivís. No olvidamos, por supuesto, que 
los vivís eran carabalís, por lo que resulta probable que algunos fueran 
identificados con la denominación más amplia que comprendía a todos 
los provenientes del Calabar.21
Pero, no todos los que integraban la congregación reclamaron ayuda 
para su libertad pues hubo quienes decidieron obtenerla desde su propio 
esfuerzo. Trayectoria interesante resulta ser, precisamente, la del labrador 
Nicolás Rigores, carabalí cabeza de familia del hogar múltiple, compartido 
con sus cofrades, de la calle Providencia no. 29, en 1823, para quien, el 
21. raFael duharte JiMénez, “Apuntes sobre la manumisión de los esclavos en Santiago de Cuba”, 
Secuencias, nº 13, enero-abril, 1989, p. 116.
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paso a la libertad –tras pagar 350 pesos–22 no conllevó una ruptura con el 
medio rural donde lo había empleado su amo, sino la posibilidad –desde la 
certeza de conocer el entorno laboral– de realizar su primera inversión en 
una pequeña estancia de cultivo.23 El éxito, al parecer, fue indudable, pues 
ocho años después, alejado ya de las duras faenas de la agricultura, al 
redactar su testamento, confesaba la posesión de seis esclavos, una casa 
y un colgadizo, edificados, estos últimos, en solar propio; a la vez que una 
importante donación al cabildo que por muchos años acogió en su casa, 
imponiendo sobre la misma, un gravamen de mil pesos para la fiesta que 
celebraban a su santo patrón, San Salvador de Orta. Su hogar, en el que 
parecieron mediar, más que las leyes del mercado, las del origen común 
y la solidaridad, fue el sitio que él y sus cofrades escogieron para vivir, 
celebrar, compartir experiencias y apoyar a quienes, por haber invertido 
en la manumisión, no se encontraban aun en condiciones de disfrutar de 
la total independencia. 
Aunque es del todo posible que la mayordomía del cabildo haya 
sido una fuente de ingresos importante para Rigores, dudamos que las 
recaudaciones fueran tantas como para que se “enriqueciera” sólo a costa 
de las mismas; creemos, sin embargo, que era un individuo habilidoso para 
los negocios, lo que debió ser decisivo en el crecimiento de su capital. 
De cualquier manera, algo de verdad habría en la apasionada denuncia 
que, contra su administración, hiciera el moreno Antonio Mozo, cuando 
afirmaba que Rigores “pobre cuando entró de Mayordomo se ha llenado 
de comodidad a costa del santo, tenía entonces una miserable casucha y 
dos esclavos y en el presente tiene casa con muchos cuartos de tejas (…) 
que le reditúan considerables alquileres, es dueño de once esclavos, sin 
contar los que en tantos años se le han muerto, tiene en propiedad una 
vega y ajuar considerable, también ricas prendas a lo que se agrega todo 
el dinero que tiene dado a premio”. 24
Su historia de vida –repetida en la de muchos de sus cofrades 
como las parejas formadas por José Trinidad Jaen y Caridad Cosme o 
Marcelino Valiente y Francisca Jiménez, quienes se casaron en cautiverio, 
se libertaron y tras haber residido, por un tiempo, en la propia casa 
de Rigores, se convirtieron en dueños de un hogar, de esclavos y en 
arrendatarios de tierras–25 nos provoca precisiones interesantes. Primero, 
la necesidad de reconsiderar criterios sobre las posibilidades de los 
22. Nicolás Rigores se manumitió en 1786. AHPSC, Protocolo Notarial nº 339. Escribano Juan 
Miguel Portuondo. Folio 158. 1786. Escritura de ahorro fechada en 30 de diciembre de 1786. 
23. Testamentos, AHPSC, Gobierno Municipal, Colonia, Leg. 368 
24. “Ramón Granda por sí y como apoderado de su nación contra Antonio Mozo de la Torre sobre 
cuentas del Cabildo viví,”ANC, Audiencia de Santiago de Cuba. Leg. 476, nº 11.198.
25. AHPSC, Protocolo 40, Escribanía de Cabildo, Folio 122v, Testamento de Trinidad Jaen y 
Caridad Cosme fechado en 30 de diciembre de 1846. Protocolo 281, Escribanía de Juan Giró, 
Folio 143v, Testamento de Marcelino Valiente, fechado en 28 de abril de 1851.
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esclavos rurales para acceder a la libertad. Por años se ha sostenido la 
tesis de que los esclavos rurales tuvieron menos posibilidades de acceder 
a la manumisión; sin embargo, observamos que en el padrón levantado en 
la ciudad de Santiago de Cuba en 1823, el 25.4% de los negros libres que 
se ocupaban como labradores eran africanos. Estos son los que dada su 
naturalidad, hacen obvio su pasado de cautiverio, por lo tanto, podemos 
inferir que su perfil laboral no fue impedimento para capitalizar y redimirse. 
Por su parte, el investigador José Luis Belmonte ha señalado, para el caso 
santiaguero, las posibilidades que tuvieron los esclavos de las pequeñas 
y medianas explotaciones agrícolas vinculadas al mercado urbano y al 
abastecimiento de las haciendas más grandes, para capitalizar con vista 
a su libertad.26 
En segundo término, la historia de Rigores nos sugiere también que 
algunos ex esclavos rurales fueran, a su vez, dueños de esclavos, lo cual 
nos permite agregar un comentario a la actitud de indignación y asombro 
que, desde supuestos principios éticos, han mostrado algunos colegas 
sobre la inmoralidad de los africanos y sus descendientes que “olvidados” 
de los horrores de la esclavitud, se pasaron al “bando” esclavista.27 La 
posesión de esclavos resultaba sinónimo de éxito y de status, por lo que 
elevaba la autoestima de quienes continuaban siendo discriminados por su 
calidad, origen étnico-linguístico, o por su reciente pasado de esclavitud.28 
Si aun así, admitiésemos que se comportaban de manera mimética, 
asumiendo como propios los más caros paradigmas de la sociedad blanca 
esclavista, entre ellos el ideal aristocrático de rechazo al trabajo manual, 
deberíamos concluir que adquirían siervos como lógica reacción a los 
largos años de laborar en un entorno difícil e impuesto. Algo bien diferente 
nos muestran, sin embargo, frases como “siendo el producto de nuestro 
trabajo, lo que hoy existe” o “habiendo adquirido [bienes] después con 
nuestras economías y trabajo”, que lejos de estar colocadas, únicamente, 
para marcar la diferencia entre un pasado de esclavitud, que justificaba 
el no haber llevado bienes al matrimonio, y un presente de solvencia, 
expresan sin retórica, llanamente, la íntima satisfacción de seres humanos 
26. JoSé luiS BelMonte poStigo, “Con la plata ganada y su propio esfuerzo. Los mecanismos de 
manumisión en Santiago de Cuba. 1780-1803”, en EA Virtual. Revista del Grupo de Estudios 
Afroamericanos Universidad de Barcelona, Nº 3, 2005, p. 8. Disponible en http://www.ub.es/
afroamerica/ consultado el 7 de octubre del 2005. Otras consideraciones sobre dicha cuestión 
en la jurisdicción de Bejucal en el occidente de la isla ver, aiSnara perera díaz y María de loS 
ángeleS Meriño FuenteS, Para librarse de lazos.
27. raFael duharte JiMénez, El negro en la sociedad colonial, Editorial Oriente, Santiago de Cuba. 
1988. pp. 104-105.
28. JoSé luiS BelMonte poStigo, “Sobre prejuicios, dependencia e integración. El liberto en la 
sociedad colonial de Santiago de Cuba. 1780-1803”, en Memorias. Revista Digital de Historia 
y Arqueología desde el Caribe, Año 2, nº 2. El autor analiza las dificultades que debieron 
enfrentar los libertos para integrarse a la sociedad y cómo estas no le impidieron “implementar 
relaciones de dominación sobre la población esclava”.
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que se negaron a ser sólo meros instrumentos porque comprendieron que 
el trabajo allanaba los muchos caminos que llevaban a la libertad.
4. El testamento: otra ruta para el rescate de la libertad
El testamento, individual o mancomunado, se constituyó en otra de 
las vías para expresar el deseo señorial de dejar libre o coartado a sus 
esclavos. Para ello, sin embargo, debía mediar una condición: no tener 
herederos forzosos.29 Así, una característica que tipifica a los africanos 
miembros del cabildo viví que, en un período de más de sesenta años 
dictaron testamentos en las escribanías santiagueras favoreciendo a sus 
esclavos, es la de ser personas sin descendencia, unos porque nunca 
la tuvieron, como el moreno, “rico en su clase,” Ramón Garvey, quien 
dictó seis testamentos y dos codicilos entre 1799 y 1815, en la mayoría 
de ellos incluyó cláusulas que favorecían a sus esclavos. Garvey estuvo 
casado con la africana Dolores Serrano, pero de esta unión “no tuvimos 
prole alguna” según declaró en 1802 tras haber enviudado. Otros porque 
la perdieron, como Nicolás Rigores y su esposa María Josefa Sánchez. 
En testamento dictado meses antes de morir, confesaba Rigores que 
estaba casado “legítimamente con María Josefa Sánchez de mi misma 
clase y condición, de cuyo matrimonio, aunque tuvimos dos hijos, estos 
fallecieron en su infancia”.30 
Dicha condición contó, a su vez, con dos particularidades. La 
primera, que mientras algunos incluían a todos sus cautivos en la promesa 
de manumisión, otros mantenían en cautiverio a sus más antiguos 
servidores, por lo regular, africanos, agraciando sólo a los hijos y nietos 
de aquellos. Veamos el caso de una de la más longevas cofrades de los 
viví, Caridad Cosme. En un primer testamento, otorgado de mancomún 
con su esposo, José Trinidad Jaen, en 1846, refiere poseer cinco esclavos 
africanos, tres “negros de cultivo” y dos “negras de servicio de la casa”, 
pero nada dispone respecto a ellos. Ya viuda, en septiembre de 1856, 
redacta una nueva disposición, declarando dos esclavos varones más “la 
negra nombrada Merced –todos africanos– con su hija Elvira”, elegida, 
únicamente esta última, para recibir, después de su fallecimiento, la 
libertad. En 1870 la encontramos nuevamente refiriendo que aún vivían 
los africanos Juan José y Merced pero que además la mulata Elvira había 
procreado una hija llamada Luisa, reiterando la voluntad de que fueran las 
criollas las que resultaran manumitidas a su deceso. Una última memoria 
29. Entiéndase que nos referimos al grupo de africanos que hemos estudiado en la ciudad de 
Santiago de Cuba, para detalles sobre las libertades ofrecidas en testamento en la jurisdicción 
habanera de Bejucal ver, aiSnara perera y María de loS ángeleS Meriño, Para librarse de lazos, en 
especial el capítulo siete.
30. AHPSC, Gobierno Municipal, Colonia, Leg. 368. 
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la ubica, sin embargo, en 1871, confesando no tener esclavos pues a Juan 
José la libertad le había llegado de manos de la ley de 187031 y a Elvira y a 
su hija –convencida quizás de los cambios que se sucedían en el país– les 
había otorgado libertad graciosa.32 
La segunda particularidad es que la mayoría de los cofrades que no 
tuvieron descendencia instituyeron como herederos a sus ex esclavos. Es 
este el caso de Marcelino Valiente quien, tras expresar su deseo de que 
fueran libres María Ramírez y sus dos hijas “porque merced á los desvelos 
y cuidados de la primera estoy viviendo y con la libertad de las tres no 
hago más que pagar en parte los extraordinarios servicios de la madre,” 
las instituyó herederas de una estancia de cultivo y del caballo de trabajo.33
La libertad prometida en testamento tenía, sin embargo, muchos 
inconvenientes. Quizás el mayor de todos radicaba en que una vez 
fallecido el amo, el albacea se mostrara renuente a desprenderse de una 
propiedad bien cotizada y decidiera no cumplir lo dispuesto. Una revisión 
de reclamaciones de libertad tramitadas en los tribunales de Santiago 
de Cuba y de la ciudad de La Habana entre 1780 y 1870 muestra que 
la demora de albaceas y herederos en cumplir con lo dispuesto por los 
amos fue uno de las motivos más recurrentes que llevaron a los eslavos 
beneficiados a acudir al Síndico Procurador en demanda de justicia. 
Es necesario precisar, no obstante, cómo el despliegue de 
estrategias que la consecución de la libertad podía estimular nos muestra, 
de una parte, que los esclavos no eran meros receptores de una decisión y 
de otra, que los amos estaban concientes de que la obediencia y fidelidad 
de sus siervos eran actitudes que podían variar con los tiempos. Es lo 
que sucede con una de las esclavas que Ramón Garvey dejó coartada 
en el testamento redactado en 1812; dos años después, esta gracia era 
revocada “por la infidelidad con se ha portado en su servicio”. Sabemos que 
Dolores Moreno, que así se llamaba la esclava, había estado relacionada 
con un individuo que le reclamaba dinero a Garvey, lo cual, sin duda, fue 
interpretado por este como “infidelidad”, y haciendo uso de su poder le 
retiró el beneficio, uno de los mayores a que podía aspirar un esclavo que 
tuviera como miras la manumisión. 34
31. La ley de cuatro de julio de 1870, conocida como Ley Moret o de Vientres libres, en su artículo 
cuarto, declaraba libres a los esclavos mayores de 60 años. Texto de la ley en Fernando ortiz, 
Los negros esclavos, Ciencias Sociales, La Habana, 1987, pp. 452-453.
32. Testamento fechado en 30 de diciembre de 1846, AHPSC, Protocolo 40, Escribanía de 
Cabildo, Folio 122v. Testamento fechado en 16 de septiembre de 1856, AHPSC, Protocolo 
286, Escribanía de Juan Giró, Folio 444. Testamento fechado en 19 de noviembre de 1870, 
AHPSC, Protocolo 120, Escribanía de Manuel Caminero, Folio 444, Testamento fechado en 7 
de noviembre de 1871, AHPSC, Protocolo 121, Escribanía de Manuel Caminero, Folio 121.
33. Testamento fechado en 28 de abril de 1851, AHPSC, Protocolo 281, Escribanía de Juan Giró, 
Folio 143v.
34. “Autos promovidos por Juan Bautista Quintana contra Ramón Garvey, ya difunto, sobre cobro 
de pesos,” 1816-1818, ANC, ASC, Leg. 543, nº 12.617.
María de los Ángeles Meriño Fuentes y Aisnara Perera Díaz
170  Millars, XXXIII (2010)
5. La morena Quintina reclama su libertad y la de sus hijos
Cuando a fines de 1859 Ramón Granda, mayordomo del cabildo 
viví, se sintió morir, mandó llamar a su apoderado para dictarle la confesión 
de un secreto que “para descargo de [su] conciencia” no sólo competía 
a sus cofrades sino también y de modo especial, a la criolla Quintina, 
esclava que, no obstante llevar su apellido, había pertenecido a María 
Caridad Echavarría, quien antes de morir expresó a aquel su deseo de 
que fuera libre.35 Pero la avaricia había extraviado el corazón del africano 
que, ignorando el mandato de aquella, la había vendido porque “la mala 
crianza (…) la tenía muy atrevida”.36 Recurrió entonces, quizás con el 
ánimo de reparar su error pero más bien con la intención de trasladar 
su responsabilidad al colectivo, al reglamento del cabildo, sometiendo 
a consideración de sus cofrades –tal y como se decidía con relación al 
corte de la manumisión de cualquier africano o africana– la libertad de la 
morena. Los hijos de la criolla deberían, sin embargo, seguir esperando, 
pues su segunda esposa, María Fortunata Bernoque, le había prometido 
que “por el cariño que le profesa[ban] en virtud de haberlos criado como a 
hijos” les dejaría libres a su muerte.37 
Tras el deceso de los esposos Granda-Bernoque, el capataz de 
los viví, Félix Vera, transó la libertad de la esclava por 600 pesos pero, 
para desgracia de la morena, la solidaridad propia de los cabildos de 
africanos no beneficiaría a sus hijos Manuel, José León y Tranquilino –
vendidos estos últimos por el albacea y heredero, al hacendado de 
origen francés, Gustavo Girard– más que por su calidad de criollos de 
tercera generación, porque los tiempos habían cambiado tanto que un 
pleito contra un propietario de ingenio, necesitado de brazos jóvenes, no 
prometía más que gastos en costas judiciales antes que la victoria de la 
razón y la justicia. Se trataba del ingenio San Agustín ubicado en el partido 
de La Enramada, a unos 27 kilómetros de la ciudad de Santiago de Cuba. 
Los jóvenes, al enterarse de que eran personas libres, escaparon de la 
hacienda y se dirigieron a la casa de su tía materna, de allí fueron extraídos 
por agentes de la policía, remitidos al depósito de esclavos y, finalmente, 
entregados a su “amo” Girard en octubre de 1864. En el ingenio fueron 
entrevistados por un funcionario enviado por el promotor fiscal, ante el 
35. Un estudio sobre las prácticas de transmisión de apellidos entre los esclavos y libertos 
demostró que asumir el sobrenombre del último amo fue norma bastante usual entre aquellas 
personas que se manumitían, aunque prevaleció la tendencia de tomar el apellido del amo en 
poder del cual se había recibido el bautismo. Ver aiSnara perera y María de loS ángeleS Meriño, 
Nombrar las cosas. Aproximación a la onomástica de la familia negra en Cuba, Editorial El Mar 
y La Montaña, Guantánamo, 2006.
36. “Demanda establecida por Félix Vera como Capataz del Cabildo viví contra D Agustín 
Fernández de Granda como albacea de Fortunata Bernoque reclamando dos fincas (roto) que 
corresponden al citado Cabildo,” ANC, ASC, Leg. 622, nº 12.246. 
37. Ibidem.
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cual expusieron su versión de los hechos, afirmando “que [eran] libres 
porque su legítimo dueño Ramón Granda en testamento al fallecer los dejó 
a ambos libres, según están informados y que después de haber fallecido 
Fortunata Bernoque, esposa del expresado Granda, fueron vendidos por 
D Agustín Granda al expresado D Gustavo”. 38
En este caso, a la necesidad de trabajadores se agregaría la 
parcialidad del Síndico Procurador Manuel Solórzano, quien respondía a la 
airada queja de Quintina sentenciando que si quería verlos libres, pagase 
por ellos su precio y que si no lo podía hacer “por escasez de recursos”, le 
aconsejaba entonces que aguardase mejores tiempos. 
La sentencia que declara a la morena Quintina Granda sin derecho 
a la patria potestad para representar a sus hijos esclavos aparece 
fechada en 17 de octubre de 1864;39 en abril de 1865 los ejércitos del 
sur esclavista se rendían ante el avance de las tropas confederadas, 
cayendo, a sangre y fuego, el abominable sistema de la república fundada 
por “el inmortal Washington”. Pronto en los campos de la jurisdicción de 
Cuba la guerra también anunciaría el final de un régimen que se había 
nutrido con las vidas y esperanzas de cientos de miles de africanos y de 
sus descendientes. En el futuro un tanto distante –1909– los cabildos –
denominados por entonces clubes o sociedades–permanecerían, a pesar 
de la ofensiva modernizadora, pero no se discutiría sobre la esclavitud o 
la libertad, sino sobre la protección de los más ancianos –Justiana Ferrer, 
en este caso, “única superviviente de esa raza y de esa nación, gracia 
que le reconocían los criollos descendientes de viví”– y sobre conservar y 
transmitir la memoria.40
38. “Diligencias promovidas por los morenos esclavos José León y Tranquilino Granda nombrando 
curador adlitem al Ber D Luis Tejada,” 1864, ANC, ASC, Leg. 490, nº 11.554.
39. Ibídem.
40. “Reglamento del Club San Salvador de Orta, antes cabildo viví,” 1909, Artículo 22 del capítulo 
tercero, en AHPSC, Gobierno Provincial de Oriente, Leg. 2384, exp. 2. Esta sociedad reconocía 
a la viví Justiniana Ferrer una pensión vitalicia de dos pesos todos los meses. Artículo 13 del 
capítulo cuarto: La señora Justiniana Ferrer, la más anciana de este cabildo, será Presidenta 
de honor de este Club, vitalicia. El Sr. Presidente está obligado a darle a esta Presidenta, 
cuenta del movimiento de la sociedad por un deber de cortesía. Esto lo hará por conducto del 
Secretario.
